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INTRODUCCIÓN

Aunque el institucionalismo es la teoría a la que menos recurrieron los
gobernantes de Europa del Este a la hora de diseñar la transición, está empe-
zando a despertar interés entre los economistas rusos (Ananyin, 1999; Der-
yabina, 2001; Oleinik, 2001). No deja de tener su importancia el que un
abanderado del institucionalismo polaco como Jerzy Hausner fuese nombra-
do viceprimerministro en 2003. Fueron, sin embargo, los investigadores ex-
tranjeros, entre ellos, profesores españoles, quienes eligieron el instituciona-
lismo como punto de partida de sus estudios sobre la transición (March Po-
quet y Sánchez Andrés, 1999; March Poquet y Sánchez Andrés, 2000;
March Poquet, 2002; Schulze, 1997; Vercueil, 2002).

Llama la atención que Veblen, a quien se considera fundador de esta co-
rriente, no aparece en los textos de estos autores como referencia obligada.
Esto se debe con toda seguridad a que sigue en pie el grave reproche dirigido
contra él de que nunca entendió el capitalismo (Walker, 1977). En mi opi-

(1) La primera versión de este artículo fue presentada como Comunicación en las VII
Jomadas de Transición Económica organizadas en la Universidad de Valencia en el Departa-
mento de Economía Aplicada (8-9 de mayo de 2003).
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nión, sin embargo, para comprender el capitalismo, y no sólo el recién estre-
nado en el Este, pueden sernos muy útiles por lo menos los dos primeros li-
bros de Veblen The Theory ofthe Leisure Class. An Economic Study oflnsti-
tutions, editado en 1899 y The Theory of Business Enterprise, editado en
1904. Es un punto de vista que, desde luego, no puede resultar nada novedo-
so para los institucionalistas de toda la vida (Samuels, 1998).

Veblen representa la culminación del pensamiento darwinista en Améri-
ca. Esta circunstancia fue lo que provocó el rechazo de sus planteamientos
por parte de la Ciencia política. Si las cosas han cambiado y Darwin no pro-
voca ya esta reacción quizás sea el momento, pues, de acercarse a Veblen,
sabiendo de antemano que su teoría tampoco tiene nada que ver con el nuevo
institucionalismo que tanto interés suscita en la Ciencia política (Peters,
1999).

El objetivo del presente artículo es demostrar que los conceptos que usa-
ba Veblen pueden servir para analizar la transición rusa; buscar argumentos
que avalen la tesis de que el sistema de poder que se constituye en el Este
bajo la insignia del capitalismo no debería ser visto como un fenómeno ex-
traño sino como una fórmula universal de ejercicio del poder. Para ello voy a
servirme del método más sencillo que tiene la Teoría política: repasar un tex-
to clásico, en este caso, la obra más famosa de Veblen La teoría de la clase
ociosa.

De la evolución a la selección

La idea de la evolución no pudo ser para Veblen ninguna novedad, sim-
plemente porque estaba latente en el pensamiento filosófico ya de finales del
siglo xvm desde que la redescubriese Johann Gottfried Herder en 1784 y se
emplease en las ciencias naturales, entre otros por Jean-Baptiste Lamarck.
Seguramente Veblen se familiarizó con ella ya en su época de estudiante en
Carlenton. Pudo profundizar en su conocimiento en su tesis doctoral The
Ethical Grounds of a Doctrine of Retribution, que defendió en la Universi-
dad de John Hopkins en 1884 y dedicó a Kant, considerado el máximo re-
presentante del evolucionismo.

Lo verdaderamente nuevo que Veblen podía descubrir en Darwin, era la
idea de selección natural (Witt, 2002, 133). Por mucho que los veblenianos
procurasen evitar que se identificase a su maestro con ese concepto tan mal
visto (Galbraith, 1974, vii). A Veblen no le interesaba Darwin como zoólo-
go; lo que valoraba en él era el haber inventado una herramienta conceptual
que permitía comprender que la sociedad no ampara a los individuos. Si lo
hiciera no se produciría la selección. En el capítulo VIII de su libro expone
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con toda claridad el planteamiento darviniano, y lo completa con su propia
aportación, a saber, para que sea posible la selección se necesita una institu-
ción. Y ésta es la clase ociosa. La forman los individuos que se distinguen
por estar educados en una determinada disciplina. Pero no basta con eso. La
clase ociosa surge en un proceso de represión y eliminación selectiva de
aquellos individuos y linajes ineptos para estar en las tareas pecuniarias (2).
En la clase ociosa pueden entrar sólo los más competitivos. Es decir, los que
saben administrar propiedad como valor cambiante. La clase ociosa no se
compone de los que viven de renta, sino de los que saben permutar valores
constantemente.

El objetivo de la clase ociosa no es, desde luego, seleccionar para que-
darse con la flor y nata de la sociedad. Su papel es tan simple como eliminar
de la sociedad a esos miembros que no han evolucionado. Veblen habla sin
reservas en este contexto de eliminación física. Usa la palabra «hombres» en
sentido genérico, llamándoles el material humano que varía con el cambio
de las condiciones de vida. Se trata de elegir a los útiles y eliminar a los no
aptos (3). La exclusión de individuos y linajes se hace posible gracias a la
implantación de por lo menos dos instituciones: un comercio astuto y una
administración carente de escrúpulos. Si se necesita el capitalismo —diría
Veblen— no es, pues, para producir mejor, sino para desechar el material hu-
mano «inservible» (4). En sus afirmaciones acerca del mecanismo de selec-
ción Veblen coincide con la opinión de los más destacados representantes
del capitalismo norteamericano (5).

(2) «La admisión a la clase ociosa se consigue mediante el ejercicio de las aptitudes pe-
cuniarias —aptitudes adquisitivas y no aptitudes útiles—. Hay, por tanto, una continua criba
selectiva del material humano que constituye la clase ociosa y esa selección se hace sobre la
base de la aptitud para las empresas pecuniarias» (Veblen, 1963, 252).

(3) «La institución de la clase ociosa produce efectos no sólo sobre la estructura social,
sino también sobre el carácter de cada uno de los miembros de la sociedad. En cuanto una de-
terminada proclividad o punto de vista ha conseguido ser aceptado como patrón o norma de
vida autoritario, reaccionará sobre el carácter de los miembros de la sociedad que lo han acepta-
do como norma. Moldeará en cierta medida sus hábitos mentales y ejercerá una vigilancia se-
lectiva sobre el desarrollo de las aptitudes e inclinaciones de los hombres. Este efecto se produ-
ce, en parte, por una adaptación coactiva, educativa, de los hábitos de todos los individuos y, en
parte por una eliminación selectiva de los individuos y linajes no aptos. El material humano que
no se presta a los métodos de vida impuesta por el esquema general aceptado sufre, en mayor o
menor proporción, una eliminación así como una represión» (Veblen, 1963, 218).

(4) «En el régimen de emulación los miembros de una comunidad industrial moderna
son rivales y cada uno de ellos consigue mejor su ventaja individual e inmediata si, gracias a
una carencia excepcional de escrúpulos, puede superar y dañar a sus semejantes cuando tiene
oportunidad de hacerlo» (Veblen, 1963, 234).

(5) JOHN D. ROCKERFELLER Jr. escribía: «El crecimiento de un gran negocio no es más
que una forma de la supervivencia de los más aptos... Sólo sacrificando a los capullos tempra-
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La selección siempre es un proceso de adaptación forzosa de los indivi-
duos a un medio que va cambiado progresivamente. La prueba la superan las
personas dotadas del temperamento más adecuado (Veblen, 1963,194). Nor-
malmente son los hombres de las clases altas, aunque lo decisivo no es su si-
tuación económica sino su mejor preparación para desempeñar la función de
adaptarse al cambio continuo (Veblen, 1963, 234).

Si los individuos de las clases bajas quedan eliminados —dice Veblen—
no es por su situación de penuria material, sino por no tener suficiente capa-
cidad para evolucionar al ritmo de los cambios sociales. Es más, son depura-
dos con más facilidad por cometer la imprudencia de emular la conducta de
las clases altas sin pertenecer a ellas.

Al igual que los individuos, también las instituciones están sometidas al
proceso de selección natural. Pueden sobrevivir sólo las mejores, entendien-
do por tales aquellas que contribuyen a la selección de los hábitos mentales
más convenientes. Hay que señalar que la idea de selección natural no sólo
no ha desaparecido, sino que es muy apreciada entre algunos economistas
contemporáneos (Galor and Omer, 2002).

La intención de Veblen no era hacer sátira social. Si alguna ironía había,
ésta provenía de la propia naturaleza de los hechos relatados (Castillo Castillo,
1999, 337). Creo que Veblen no se fijaría, por ejemplo, en el dato que hoy se
baraja de que Rusia puede ver disminuida su población radicalmente en el año
2010. Probablemente tampoco le interesaría saber que en el año 1994, crucial
para la transición, las expectativas de vida de los varones rusos estaban hasta
20 años por debajo de las de los varones japoneses y europeos. Pero sí se fija-
ría, creo, en lo que observaba la periodista Pilar Bonet en su reportaje sobre la
vida cotidiana de los nuevos rusos. Cuenta Bonet que algunos están dispuestos
a pagar 200 euros mensuales por ir a un gimnasio, o sea, el equivalente al
sueldo de cuatro meses de un maestro; o que el presidente Putin escogió a Mi-
jaíl Lesin para ministro de Prensa precisamente porque éste había perdido 20
kilos de peso (El País, 29 de agosto de 2002, pág. 11).

El poder del derroche

A un economista le corresponde —creía Veblen— estudiar las condicio-
nes de la producción industrial. Esta afirmación la desarrolló luego en su te-

nos que crecen a su alrededor se consigue la rosa llamada American Beauty, con un esplendor
y una fragancia que regocija a quien la contempla. Esto no es ninguna mala tendencia dentro
del mundo de los negocios. Se trata simplemente de la acción de las leyes de la naturaleza y
de Dios» (cito según Singer, 1999, 22).

248



EL CAPITALISMO COMO PODER, LA POLÍTICA COMO NEGOCIO

sis sobre la contradicción entre la industria y el negocio. Consideraba el ca-
pitalismo una «institución» que sirve, desde luego no para producir sino para
que los financieros controlen la vida económica y especialmente la produc-
ción industrial. A diferencia de Marx, Veblen pensaba que para satisfacer el
único deseo de obtener puro lucro monetario —la «ganancia no ganada»—
no hace falta explotar a los trabajadores, sino basta con crear un entramado a
base de tres «instituciones»: el precio, la propiedad y el contrato. Éstas, por
cierto, no nacen para formalizar una relación supuestamente natural, sino
que siempre son creadas por unos para poder controlar a otros. Para que sean
útiles como fórmulas del poder todos tienen que adaptarse a ellas, unos con
placer y otros a su pesar. Cómo se produce esa adaptación no es el tema que
le importa a Veblen. A donde quiere llegar es a demostrar que, contrariamen-
te a lo que piensa la gente, el consumo no es el fruto del poder sino la fuente
de la que éste se alimenta.

El derroche que encuentra en la América de finales del siglo xix, proba-
blemente no viene con la industrialización, ni siquiera con la concentración
en la economía, sino que es un elemento imprescindible para que la clase
ociosa mantenga el poder también en una sociedad como la norteamericana
que no tiene pasado, y por tanto, donde el poder no ha podido ser simple-
mente traspasado de una a otra generación, sino que ha tenido que ser gene-
rado en un proceso de derroche ostentoso. Gracias a su clase ociosa, Améri-
ca puede, pese a no tener pasado, emular la cultura bárbara medieval euro-
pea o japonesa.

Como hacía la clase ociosa norteamericana de finales del siglo xix, a fi-
nales del siglo xx los nuevos rusos imitan en su comportamiento diario la
cultura consumista extranjera. De hecho, ya lo hacían los miembros de la no-
menclatura soviética. Pero para crear un sistema del poder basado en el de-
rroche hacía falta objetivar ese consumo en una institución como la propie-
dad privada. Veblen tenía claro que la propiedad privada no tenía función al-
guna a la hora de aumentar la productividad, pero sí la consideraba decisiva
para estructurar el poder, un arma tremendamente eficaz con la que unos po-
cos pueden coaccionar a una sociedad entera (Broda, 2001; Veblen, 1963,
30). La despreciaba en todos los sentidos, llegando a afirmar que, al provo-
car envidia, producía el efecto contrario de conducir inevitablemente al so-
cialismo (Veblen, 1891, 397-399).

El elemento esencial de su teoría es, sin embargo, que la propiedad pri-
vada hace posible que el derroche obtenga valor objetivo (6). Así, en la lógi-

(6) «La influencia de la clase ociosa no se ejerce de modo decidido en pro o en contra de
la rehabilitación de esta naturaleza humana porto-antropoide. Por lo que hace a las posibilida-
des de supervivencia de los individuos dotados de una cantidad excepcionalmente grande de
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ca de Veblen, la fecha clave en la historia rusa sería el 1992, cuando se priva-
tizó la economía soviética. Su teoría explica mejor que ninguna que sólo a
partir de entonces Rusia puede ser gobernada sin que sea necesaria la repre-
sión o el terror indiscriminados. Gracias al derroche ostentoso, avalado por
la propiedad privada, se hacen superfluas las viejas técnicas de poder.

El ejercicio del poder no es un simple disfrute para los miembros de la
clase ociosa. Para gobernar el Estado, para controlar la sociedad en su con-
junto, los miembros de la clase ociosa tienen que respetar ciertas reglas (7).
Tienen por fuerza que consumir ostentosamente (Veblen, 1963, 121). Eso sí,
ha de ser un consumo especializado de bienes, porque sólo éste sirve como
prueba de la fortaleza pecuniaria de cada uno de los miembros de la sociedad
(Veblen, 1963, 75). Este tipo de consumo en ningún punto es tan evidente
como en el gasto en prendas de vestir (Veblen, 1963, 173). Interpretar la
moda dentro de la lógica del poder es una de las mayores contribuciones de
Veblen al estudio de la política (8). Veblen se fijó, por ejemplo, en que los

esos rasgos primitivos, la posición protegida que ocupa es clase favorece a sus miembros de
modo directo al retirarse de la lucha pecuniaria; pero, indirectamente, debido a los cánones de
derroche ostensible de cosas y a los esfuerzos propios de la clase ociosa, la institución de tal
clase disminuye las posibilidades de supervivencia de los individuos de este tipo en el cuerpo
general de la población. Las exigencias de derroche impuestas por el decoro absorben la ener-
gía sobrante de la población en una competencia valorativa y no dejan margen para ninguna
expresión de la vida que no tenga carácter valorativo» (Veblen, 1963, 368).

(7) «Para ganar y conservar la estima de los hombres no basta con poseer riqueza y po-
der. La riqueza o el poder tienen que ser puestos de manifiesto, porque la estima sólo se otor-
ga ante su evidencia. Ya la demostración de la riqueza no sirve sólo para impresionar a los de-
más con la propia importancia y mantener vivo y alerta su sentimiento de esa importancia,
sino que su utilidad es apenas menor para construir y mantener la complacencia en uno mis-
mo» (Veblen, 1963, 44-45).

(8) El método de Veblen de describir las transformaciones del capitalismo observando
los cambios de moda los resume muy bien Vicente Verdú. Éste recoge el nombre bo-bos acu-
ñado por el influyente comentarista David Brooks (2000). El nombre es la fusión entre las ca-
racterísticas de los que se llamarían bo-hemians y los bo-urgeois. El bo-bo sucede, a la altura
de 2000, a la tribu de los yuppies de los años ochenta. Conservan de los yuppies su afán por el
consumo caro, su estatus y su visibilidad en los medios de moda, pero poseen a la vez gustos
contraculturales importados de los años sesenta. «Los bo-bos se forman con gentes cultiva-
das, licenciados con másters, ejecutivos con antropología, profesionales de varios idiomas y
amplio conocimiento internacional dentro de la nueva sociedad de la información. Sus nota-
bles recursos económicos se corresponden con una sólida formación superior y una privile-
giada información global. Son la nueva élite del mundo y demuestran en sus elecciones de
vida y sus consumos el patrimonio personal de una experiencia mistificada. Los bo-bos no
gastarán, por ejemplo, grandes sumas en bienes de ostentación para impactar a sus pares. La
ostentación directa se ha convertido, entre ellos, en una señal de mal gusto y de peor educa-
ción. Los gastos aparatosos se legitiman sólo por su condición de "necesidad". Será así una
muestra de grosero despilfarro invertir grandes sumas en aparatos de alta fidelidad, pero se
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miembros de la clase ociosa del s. xix tenían el hábito de llevar bastón (9).
Hoy en día, el teléfono móvil que no sueltan de la mano muchos rusos ejerce
esa misma función que el bastón, de proyección del estatus real y del estatus
deseable (Lavelle, 2003).

Instinto e instituciones

El dinero es por encima de todo emoción. Por tanto, para comprender la
economía necesitamos más Psicología que Matemáticas. Así pensaba un nu-
trido grupo de economistas a finales del siglo xix y principios del xx (Mit-
chell, 1914). Hoy siguen su camino aquellos investigadores que creen, por
ejemplo, que son las emociones las que tienen una influencia decisiva en el
proceso de toma de decisiones económicas (Robson, 2001, 15-16). Pero Ve-
blen no redujo la vida económica a los fenómenos que estudia la Psicología;
no le interesaba la vida humana en su dimensión individual. A la hora de in-
dagar las circunstancias en que tiene lugar la actividad económica —dice—
no hay que remitirse a un elemento supuestamente estable, sino a las cos-
tumbres y los hábitos siempre cambiantes.

Jamás se le ocurrió confirmar la vigencia de unas leyes trans-históricas,
permanentes, utilitaristas o hedonistas que tuviesen de algún modo que diri-
gir la vida económica. Veblen iba más lejos: se proponía fundar una teoría
alternativa. Y lo consiguió en la obra editada en 1914 The Instinct ofWork-

justificará en cambio la compra de un superfrigorífico de los que ahora se venden, por varios
millones, en Estados Unidos; será aceptable pagar una fortuna por un 4 x 4 de la gama máxi-
ma, pero no es pertinente pasearse con un deportivo. Incluso los deportivos, cuando se mane-
jan, se definen hoy como sport utility vehicle, denotando que la "utilidad" debe incorporarse
siempre al sentido de la compra. Y la simplicidad. Las cosas, obedeciendo a la consigna de no
parecer exhibicionistas, deben presentar un diseño sencillo, simple, de apariencia elemental.
Otra cosa es que esa simplicidad en unos zapatos de Prada se traduzca en un coste de 100.000
pesetas» (El País, 22 de junio de 2000).

(9) «Tomado simplemente como rasgo de la vida moderna, el hábito de llevar bastón
puede parecer, todo lo más, un detalle trivial; pero el uso tiene algún significado para el punto
de que tratamos. Las clases en las que más predomina este hábito —las clases con las que está
asociado el bastón en la imaginación popular— son la clase ociosa propiamente dicha, los de-
portistas y los delincuentes de la clase inferior. Podría acaso añadirse a ellos los hombres ocu-
pados en las tareas pecuniarias. (...) El bastón tiene la finalidad de demostrar que las manos de
su portador se emplean para una finalidad distinta del esfuerzo útil y, por ende, tiene utilidad
como demostración del ocio de quien lo lleva. Pero es también un arma y satisface por ello
una necesidad sentida por el hombre bárbaro. El manejo de un medio ofensivo tan primitivo y
tangible es muy agradable para cualquiera que esté dotado, aunque sólo sea en un grado mo-
derado, de ferocidad» (Veblen, 1963, 271).
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manship and the State of the Industrial Arts. En ella la categoría instinto,
caída en desuso en el campo de la Psicología, pasa a ser central. De eso ya
hablaba en su obra anterior Teoría de la clase ociosa cuando mencionaba a
unos individuos que tienen suficiente experiencia y en cuyo temperamento
destacan los hábitos mentales propios de los hombres depredadores. Son
precisamente ellos los que pueden salir ganando en la economía capitalis-
ta (10). A las tareas pecuniarias pueden dedicarse sólo los que destacan por
tener y cultivar aptitudes depredadoras.

El capitalismo, en la teoría de Veblen, tiene su origen en el instinto (11).
La naturaleza instintiva del capitalismo explica el papel que han conseguido
los juristas en este sistema. Veblen se fijaba especialmente en el instinto de
agresividad tan propio de los abogados (12). Por eso digo que probablemen-
te le habría llamado la atención que el semanal norteamericano Time titulara
en 1998 uno de "sus reportajes de Moscú: «Nos veremos enjuicio. Los hom-
bres de negocios gángsters están aprendiendo a usar un elemento vital pro-
pio de los abogados de las grandes corporaciones» (Time, 9 de febrero de
1998, pág. 49). Efectivamente los abogados, muy despreciados a lo largo de
la historia rusa, han proliferado de forma espectacular en la década de los
noventa. Entre 1991 y 1998 han entrado en la profesión unas 15 mil perso-
nas. Muchos no tienen preparación suficiente. La legislación vigente no es-
pecifica estrictamente qué requisitos han de tener los candidatos. Pero lo

(10) «En la medida en que el proceso competitivo de adquisición y tenencia modela los
hábitos mentales de los hombres y en la medida en que sus funciones económicas están com-
prendidas dentro del ámbito de la propiedad de riqueza concebida en términos de valor en
cambio y de su administración y financiamiento mediante la permutación de sus valores, su
experiencia de la vida económica favorece la supervivencia y acentuación del temperamento
y hábitos mentales depredadores» (Veblen, 1963, 235).

(11) «Para Veblen, la economía monetaria era "institucional", no un requisito natural de
la humanidad. Empleaba el término "institución" en un sentido amplio y original, como méto-
do de acción a que se había llegado por habituamiento y convicción y en el que en general se
estaba de acuerdo. La mayoría de los economistas "ortodoxos" habrían estado de acuerdo con
esto, pero suponían que las "instituciones", en la aceptación ordinaria de la palabra, surgieron
en respuesta a las necesidades de los hombres, y representaban el estado hasta el cual el hom-
bre había progresado en su lucha con la naturaleza. Veblen criticaba esa opinión acusándola
de hacer caso omiso de que la institución se había convertido en fin en lugar de ser un medio»
(Dorfman, 1959, 497).

(12) «La profesión jurídica no implica la tenencia de mucha propiedad; pero como el
trabajo del abogado no tiene ningún tinte de utilidad, salvo para fines de competencia, tiene
un grado elevado en el esquema convencional. El abogado se ocupa exclusivamente de los
detalles del fraude depredador, tanto por lo que se refiere a conseguir cómo frustrar el éxito
de las argucias, y el triunfo en lá profesión se acepta, en consecuencia, como signo de grandes
dotes de esa astucia bárbara que ha suscitado siempre entre los hombres respeto y temor»
(Veblen, 1963, 237).
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esencial de su trabajo es la astucia de que hablaba Veblen, como la cualidad
principal de la clase ociosa.

No hay capitalismo sin deporte. En la misma Introducción a la Teoría de
la clase ociosa enumeraba Veblen las cuatro tareas no-industriales a que se
dedican en exclusiva las clases altas, que son: gobierno, guerra, religión y
deporte (Veblen, 1963, 11). Esta última no tiene nada de secundaria. Lo sa-
bemos sin necesidad de leer a Veblen. No hay más que ver la sección de de-
porte en diarios típicamente capitalistas como Financial Times o Frankfurter
Allgemeine Zeitung. Siendo un demoledor de mitos americanos sostenía que
los rasgos del hombre depredador siguen tan vigentes en las sociedades mo-
dernas como entre la gente bárbara de la Edad Media. Esos rasgos se revelan
con toda espontaneidad en la actividad deportiva (Veblen, 1963, 270).

La Rusia capitalista no iba a ser menos. Los síntomas del colapso demo-
gráfico no afectan al deporte, precisamente porque éste no es ningún indica-
dor del estado de salud de una sociedad. Sólo identifica el potencial de agre-
sividad de ésta. Los líderes rusos impresionan a la población haciendo alarde
de sus glorias como deportistas. El mismo presidente Putin fue el campeón
de Leningrado en karate y judo aunque es dudoso si su talla y peso le permi-
ten calificarse para esta categoría. Otro político de primera fila, Yavlinsky,
fue el campeón de Ucrania en boxeo. Esto sin olvidar la carrera deportiva de
Eltsin, que fue entrenador en un club de provincia y al final un pésimo juga-
dor de tenis.

Los dispositivos del poder

Es discutible si la teoría de Veblen tuvo continuidad en dos sociólogos
franceses especialmente prolíferos: Michael Foucault y Pierre Bour-
dieau(13). En la medida en que Foucault no plantea «¿qué es el poder?»
sino «¿cuáles son, en sus mecanismos, en sus efectos, en sus relaciones los
diversos dispositivos del poder que se ejercen en lo distintos niveles de la so-
ciedad, en sectores y con extensiones tan varias?» está en la tradición veble-
niana (Foucault, 1992, 27). Para saber dónde está el poder hay que fijarse no
en las diferencias entre las clases sociales sino en las diferencias entre los es-
tilos de vida. Lo que realmente define a los individuos es la posición de cada
uno en una escala horizontal, no vertical. No el encima o debajo de quién es-
tás sino el cómo vives es lo que da la medida de tu poder (Bógenhold, 2001).
Con esto comprenderíamos, por fin, que el capitalismo no necesita dos cla-

(13) En una obra monumental como la de Robins (2000) que recoge docenas de estudios
no aparece ninguna pista vebeliana.
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ses sociales, capitalistas y proletarios —como pensaba Marx—, sino dos ti-
pos de hombres. Veblen hablaba de los que trabajan en la industria y los que
viven del dinero. A los primeros se les pide que sean diligentes, eficaces y
cooperativos. A los segundos que sean agresivos. El hecho de que a pesar de
esto disfruten de una reputación mucho mayor que la de los dedicados a las
tareas industriales, tiene su origen en que su labor se relaciona con la propie-
dad a gran escala (Veblen, 1963, 236-237). Los hombres dedicados a las ta-
reas pecuniarias no están atados permanentemente a ninguna industria.
Cambian constantemente de interés y gracias a esto pueden salir ganando
tanto si las empresas sufren pérdidas como si tienen beneficios (Dorfman,
1959, 498).

Si Veblen tiene razón, no hay que buscar en la vida económica unas
trenas. La vida económica será la arena donde los individuos luchan por el
poder. En consecuencia, será posible una Teoría política en la que no haya
sitio para las clases, las naciones, o los Estados. Ni siquiera habrá compasión
por los individuos que se dejan reprimir o influenciar (Hodgson, 1998,189).

Veblen no hubiera acatado jamás el dogma de que la política tiene la fun-
ción de responder a las demandas de la economía. Tal afirmación —diría Ve-
blen— es propia de una ciencia preevolucionista. Y él, a lo largo de su vida,
permaneció fiel a su temprana tesis de que en la política, como en cualquier
parte del mundo humano, no rigen las leyes de la Física sino los deseos de
poder de los hombres reales. Si los políticos no están para vigilar que se
cumplan las supuestas leyes del equilibrio o el ideal del bien común, es por-
que en la política no rige la ley de la gravedad. La política es un negocio. Y
en cualquier negocio, el objetivo es obtener el máximo beneficio. Esto es po-
sible sólo a costa del otro.

Para un evolucionista, la política nunca puede ser entendida como un
juego, será siempre sinónimo de lucha en la que, para que uno gane, el otro
tiene que perder. Por este motivo no tiene ningún sentido enfrentarse a la co-
rrupción, como sentencia en The Theory of Business Enterprise (14). Y tam-
poco cabe en su teoría la figura del homo economicus. Donde un neoclásico

(14) «Las modernas (civilizadas) instituciones se basan, en gran parte, en los principios
del negocio. Éste es el significado, aplicado a la situación moderna, de las expresiones actua-
les sobre la Interpretación Económica de la Historia, o de la Teoría Materialista de la Historia.
Debido a este hábito establecido de ver todas las coyunturas de la vida desde el punto de vista
del negocio, en términos de ganancias y pérdidas, la dirección de los asuntos de la comunidad
en su conjunto cae con el consentimiento de todos en las manos de la gente de negocios y se
rige por consideraciones empresariales. De ahí que la política moderna sea negocio, incluso al
margen de la siniestra aplicación de la expresión a lo que por envidiosa se llama corrupción
política. Es así tanto en la política exterior como en la política interior. La legislación, la vigi-
lancia policial, la administración de la justicia, el servicio militar y diplomático, todos ellos
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ve la economía, Veblen encuentra sólo business (Merriam, 1969, 417). Es
conocida su célebre frase de que un gobierno constitucional no puede ser
otra cosa que un departamento de una gran organización económica. Pero al
contrario que los neoclásicos, con esto Veblen no está manifestando su eco-
nomicismo, no se inclina por la Economía como la única ciencia social, al
contrario, se distancia de la teoría económica de la política.

Tomando como punto de partida la teoría de Veblen; para entender lo que
pasa en Rusia tendríamos que fijarnos no en el mercado sino en la empresa
(Foss, 1998). El parámetro a tener en cuenta para decidir si Rusia es un país
capitalista, no son las evidentes deficiencias de su mercado, sino el surgi-
miento de nuevas empresas. Éstas son los nuevos polos de poder que han
sustituido perfectamente a los viejos dispositivos del poder que fueron en su
día el partido o la administración estatal. Es decir, sólo una teoría como la de
Veblen permite afirmar que Rusia es un país capitalista aunque no tiene capi-
talistas en el sentido que daba a esta palabra Marx.

Tiempo de paz; tiempo defraude

La relación directa entre capitalismo y militarismo fue el tema central de
investigación de Brian M. Downing. En su libro editado en 1992 The Mili-
tary Revolution and Political Change expuso la tesis que sitúa el origen del
capitalismo en las instituciones militares de la Europa medieval. El capitalis-
mo pudo nacer sólo en sociedades en guerra. Una sociedad de pacifistas no
podía tampoco aspirar a la democracia, pues ésta en sus versiones más anti-
guas se basaba en la máxima: «Un hombre, un rifle y un voto». Downing,
como tantos otros, pensaba al principio que el capitalismo y la democracia
no cuajaban en Rusia porque allá no había burgueses. Pero se dio cuenta de
que la verdadera causa estaba en un determinado tipo de reformas militares
adoptadas por el Zar Pedro el Grande. De haber sido éstas diferentes, Rusia
habría llegado al capitalismo y a la democracia ya en el siglo xix (Downing
1992, 38-43).

Si Downing no se equivocaba, era de esperar que los militares rusos tar-
de o temprano proporcionarían a sus compatriotas el capitalismo. Y así fue:
éste llegó efectivamente después de la derrota soviética en la Guerra fría.
Muchos rusos se compadecen de la humillación que supuso la retirada del
Ejército rojo de Europa Central y del Este. Alimentados por el espíritu pa-
triótico, sienten a veces indignación por las penurias que sufren las familias

tratan principalmente de relaciones de negocio, intereses pecuniarios, y tienen poco más que
una influencia incidental en otras esferas de la vida humana» (Veblen, 1965, 268-269).
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de los militares rusos. Ignoran quizá que fueron precisamente los jefes de la
industria armamentista y los altos mandos del Ejército rojo los más aptos
para convertirse en capitalistas. Olvidan también que la humillante retirada
de las tropas soviéticas de Alemania se convirtió en una gran oportunidad
para la gigantesca operación de venta de material bélico. La industria militar
possoviética era la que estaba mejor preparada para asumir las reglas de la
economía capitalista (Sánchez-Andrés, 1995; 1998). Este papel de locomo-
tora del capitalismo que desempeñaron los militares rusos no es ninguna ex-
cepción, lo tuvieron también los militares chinos y vietnamitas, emulando a
los japoneses tras su derrota en el frente en la segunda guerra mundial.

Volviendo a Veblen, mi opinión es que éste sería más radical que Dow-
ning. No sólo reconocería el papel primordial de los militares en general en
la puesta en marcha del capitalismo, sino que no se sorprendería de la asom-
brosa capacidad de los militares rusos actuales para organizar el negocio
fraudulento (La Vanguardia, 7 de octubre 1999). Bien decía Veblen que los
tiempos de paz son favorables a la actividad pecuniaria. En los tiempos de
paz los hombres con aptitudes depredadoras están totalmente absorbidos por
las instituciones económicas y no se dedican a menesteres más arcaicos
como son la captura violenta, sino a las prácticas comprendidas en la deno-
minación de fraude. Los individuos que no pueden satisfacer su instinto
agresivo en la lucha en el frente encuentran la posibilidad de satisfacerlo en
las tareas del fraude. La ausencia de guerras, pues, no elimina el instinto de
lucha. La actividad depredadora no disminuye, sólo se transforma y aparece
en una versión del espíritu marcial, que es el fraude corporativo (15).

Recordemos una vez más que Veblen identifica a la clase ociosa por su
dedicación a las tareas pecuniarias, que son la política, la eclesiástica y la
militar (Veblen, 1963, 236). No sólo equipara el sacerdocio a las tareas mili-
tares, sino que considera a ambas esenciales para el capitalismo (Veblen,
1963,10). Dice que nada retrata mejor el capitalismo que el papel primordial
que desempeñan los militares y sacerdotes en la vida real de la sociedad nor-
teamericana. Un siglo después, las dos profesiones, según las encuestas, si-
guen siendo las que más confianza merecen de los norteamericanos. De for-
ma análoga, en la Rusia capitalista la institución militar no sólo mantiene su
prestigio sino que es la que mejor se ha situado en el reparto de poder. El
nombre del teniente coronel de la reserva Putin, no es un falso logotipo de la

(15) «Bajo el sistema pacífico moderno, una vida de adquisición favorece, sobre todo,
los hábitos y aptitudes depredadoras que pueden desarrollarse pacíficamente. Es decir, las ta-
reas pecuniarias permiten perfeccionarse en la línea general de prácticas comprendidas bajo
la denominación de fraude y no en las que corresponden al método más arcaico de captura
violenta» (Veblen, 1963, 235).
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Rusia actual, sino una realidad social palpable. Según datos de un columnis-
ta alemán, los oficiales rusos de la reserva ocupan el 70 por 100 de los pues-
tos en la administración regional, y en la administración central la cifra al-
canza a una tercera parte. En el conjunto de los más altos puestos de la élite
gubernamental los militares representan una cuarta parte (Frankfurter Al Ige-
meine Zeitung, de 27 de agosto 2003, pág. 1).

Oligarcas

El capitalismo que vio Veblen a su alrededor en aquella América de fina-
les del siglo XLX se asociaba con la palabra japonesa tycoon. El diccionario
de Merriam Webster la incorporó para poder resaltar sus dos elementos
constitutivos, que son el aristocrático y el militar. Un tycoon es un shogun,
es decir —siguiendo el diccionario—, «a businessman of exceptional wealth
and power». En el lenguaje periodístico norteamericano aparece esta palabra
para identificar a los jefes de la economía rusa (16). Pero, a diferencia de los
americanos de hace 100 años, los supuestos tycoons rusos no están interesa-
dos en la actividad productiva; no construyen líneas de ferrocarril (Shelley
1995, 833). Son oligarcas, tal como les llaman acertadamente los mismos
rusos. Y lo son por asumir las funciones propias de la clase dominante. Es
así porque el capitalismo no es una avanzadilla del orden más desarrollado,
sino el remanente de los tiempos pasados, de la era preindustrial (17).

Lo que define a los oligarcas no es tanto su posición en la estructura de
la sociedad, como el carácter de cada uno de ellos. Se trata siempre de perso-
nas avaras y codiciosas. A Veblen no le parecería, pues, extraña la filosofía
de Borís Beresovsky, quien cree que el poder se mide siempre por la canti-
dad de dinero líquido.

Hay otro nombre ruso para identificar a los oligarcas: «familia», que su-
giere que podría tratarse de unos criminales. Nada más equivocado. La pala-
bra «familia» indica sólo la íntima relación con el Kremlin. Tan íntima que,

(16) Por ejemplo, véase la reseña publicada en The New York Times el día 13 de octubre
de 2000, con el título «A Tycoon's Meteoric Rise After Russia's Collapse». Su autor Richard
Bernstein hablaba del libro de Paul Klebnikov Godfather ofthe Kremlin: Boris Berezovsky
and the Looting of Russia.

(17) «La institución de una clase ociosa se encuentra en su máximo desarrollo en los es-
tadios superiores de la cultura bárbara; por ejemplo, en la Europa feudal o el Japón feudal.
(...) Las ocupaciones de esa clase están diversificadas con arreglo a las subdivisiones en que
se fracciona, pero todas tienen la característica común de no ser industriales. Esas ocupacio-
nes no industriales de las clases altas pueden ser comprendidas, en términos generales, bajo
los epígrafes de gobierno, guerra, prácticas religiosas y deportes» (Veblen, 1963, 10-11)..
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según un diario alemán, otro oligarca, Román Abramovich, debe su poder al
ser «amigo» de Tatiana Diatschenko, la hija del presidente Eltsin (Die Welt,
de 16 agosto de 1999) (18).

Aquí cabe un comentario. La palabra latinoamericana «amigo» en el len-
guaje político alemán —y español— identifica a las personas que se aprove-
chan de sus buenas relaciones con los centros de poder político. Tal fue por
lo menos el sentido que Alfredo Pérez Rubalcaba dio a la expresión los 11
amigos de Aznar, con la que pretendía señalar en la campaña electoral de
2000 a los presidentes de las empresas públicas, privatizadas por el gobierno
del PP.

Sin oligarcas no habría podido surgir el capitalismo ruso. El impulso de
la reforma del sistema bancario de 1987 no fue suficiente. Ésta fue nada más
que un parche para asegurar a su gente ciertos privilegios ante el inminente
cambio (Schróder, 1999, 964). La aparición de los oligarcas significa la rup-
tura total con el pasado soviético también en otro sentido. A diferencia de
los tiempos soviéticos, su permanencia en el poder depende de la apertura de
su país.

Los oligarcas no son ex miembros de la nomenclatura soviética. Para
ello son demasiado jóvenes. Es más, su poder es precisamente fruto de la
victoria sobre la nomenclatura. En octubre de 1993 Moscú fue el escenario
de una guerra civil, en el que quedaron grabadas las imágenes de los dispa-
ros contra el edificio del parlamento ruso. Y éstos fueron a su vez el comien-
zo del nuevo sistema de reparto del poder. El presidente, con poderes pro-
pios de un monarca absoluto, decidía no sólo entregar en manos de los oli-
garcas la riqueza del país sino hacerles artífices del poder político. La orden
presidencial de Eltsin el 21 de septiembre de 1993, por la que disolvía el par-
lamento ruso, se podría considerar el acto fundacional del capitalismo ruso.

Los oligarcas aprovecharon las oportunidades que les brindaba la caída
del sistema soviético no sólo para quedarse con los medios de comunica-
ción, bancos, empresas y recursos naturales, sino que mostraron desde ese
mismo comienzo la ambición de hacerse dueños del Kremlin (Brovkin,
1998, 513). En esos tiempos su enemigo no era el Estado ruso sino los ma-

fiosi de verdad. Entre 1992 y 1994 fueron asesinados por la mafia 46 ban-
queros «por resistirse a las presiones» {El País, 17 de septiembre de 1998,
pág. 13). Pronto los mafiosi que atacaban a los oligarcas fueron sustituidos
por una nueva amenaza, la de los hackers, también de extracción social baja

(18) Pilar Bonet en un retrato de la figura del oligarca Abramovich ofrece jugosos deta-
lles de esta relación como la historia contada por Borís Niemtosov, quien le confundió con un
camarero cuando le vio por primera vez preparando pinchos para Tatiana y su futuro marido
Valentín Ymáshev {El País, 17 de noviembre de 2003, pág. 63).
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(Margolina, 2000). Esto tampoco le sorprendería a Veblen, quien no lo hu-
biera relacionado con la presencia de las ideas anarquistas en la mente rusa,
sino con la mentalidad belicosa propia de los delincuentes procedentes de las
clases bajas (Veblen, 1963, 253).

Desde que Vladimir Putin asumió el poder en 2000 el pacto entre el
Kremlin y los oligarcas fue perdiendo validez año tras año. El último golpe
que se le asestó fue la detención el 25 de octubre de 2003 del último de ellos
que quedaba en el país, Miajil Jodorkovsky. Con ésta se puede dar por finali-
zada también la fase de transición. A partir de ahora se podrá discutir sólo si
la transición empieza con la elección de Gorbachov en 1984 como jefe del
partido soviético, pero no cuándo acaba. Probablemente, como dijo George
Soros, una transición no puede durar quince años. En realidad, lo que impor-
ta no son los años sino el dinero. La revista Forbes había clasificado a Mijail
Jodorkovsky, por encima de Soros. El oligarca ruso, con 8 milliardos de dó-
lares, fue clasificado en el puesto 26 de la lista de los hombres más ricos del
mundo superando al filántropo húngaro, situado en el puesto 38, con 7 mi-
lliardos {The Wall Street Yournal, de 10 de junio 2003, pág. M. 3).

El día de la venganza de la clase ociosa

A Veblen le atraía la política internacional. En plena guerra presentó un
informe sobre cuestiones relativas a la lucha contra los submarinos alemanes
(Ardzrooni, 1964, ix). Pero lo que le caracteriza como estudioso de este
campo es que trata la política internacional siempre como un problema de
Teoría política. Es, pues, de los poquísimos que no creen que «las guerras se
hacen por petróleo». Desde su punto de vista, las guerras son probablemente
tanto más crueles cuanto más abstractas son las Teorías políticas implicadas
en ellas. Sus dos libros: Imperial Germany and the Industrial Revolution,
publicado en 1915, y An Inquiry into the Nature ofPeace and the Terms of
its Perpetuation, publicado en 1917, son excelentes muestras del enfoque
que adoptaba en sus estudios de política internacional.

Esto no quiere decir que Veblen no fuese capaz de tomar posturas com-
prometidas. Demostró saber hacerlo cuando se pronunció abiertamente a fa-
vor de la guerra contra Alemania. Pero una vez vio a ésta vencida, planteó el
peligro de la injusticia de una paz cruel. Fue acusado de ser blando con el
enemigo, lo que, por cierto, no influyó en la opinión formulada ya después
de su muerte de que precisamente aquel libro suyo, editado en 1915, era el
mejor para comprender la situación de Europa después de Munich 1938.
Esto me anima a hacer la siguiente pregunta: ¿Qué pensaría Veblen de Rusia
al ver que ha caído el poder bolchevique que él admiraba?

259



EDUARD TARNAWSKI

La respuesta puede ser tanto más complicada si se tiene en cuenta que
Veblen fue toda su vida un militante antimarxista que, por otro lado, no pudo
ocultar su entusiasmo por la revolución rusa (Friday, 1968, 33). Se sabe que
pocos meses antes de su muerte afirmó que su gran esperanza eran los comu-
nistas (Riesman, 1953, 69). Y con toda seguridad lo eran. Pero desde luego
no en el sentido que le imputaban las autoridades cuando abrieron contra él
una investigación, atendiendo a la denuncia de un emigrante de origen ruso
que le acusaba de ser un traidor a sueldo que «desea para América lo que ha-
bía hecho Lenin y Trotsky en Rusia» (19).

Veblen se pronunció abiertamente a favor de la revolución rusa en el en-
sayo publicado en 1919 en la revista The Dial titulado «El bolchevismo es
una amenaza —¿para quién?—» (Veblen, 1964, 399-414). Pensaba que los
bolcheviques tenían la solución al problema que él mismo había planteado
dos décadas antes. Por extraño que pueda parecer al lector actual, Veblen ad-
virtió en la Rusia bolchevique una buena organización de la economía (Ve-
blen, 1964, 399). Ciertamente, los bolcheviques representaban una amenaza
para el establishment, pero no porque fuesen a invadir Estados Unidos. La
amenaza era de otro tipo. Llamémosla conceptual. Lo explicó el mismo Ve-
blen en otro libro: The Engineers and the Price System editado en 1921. Éste
es el libro más subversivo que publicó a lo largo de toda su vida.

Veblen efectivamente representa el mayor peligro para la clase ociosa,
pero no por ser un propagandista de la revolución rusa como tal, sino por tener
su propio plan para acabar con la dictadura de la clase ociosa. Un plan que, a
diferencia del bolchevique, no cuenta con los trabajadores sino con los inge-
nieros. Veblen anima a éstos a atacar a los banqueros, que —en palabras su-
yas— son simples saboteadores que para obtener mejores precios obstaculizan
sin escrúpulos el incremento de la producción (Veblen, 1965, 8-9).

Mientras los bolcheviques mantuviesen el poder en Rusia, la clase ociosa
no podía sentirse en ningún momento a salvo. El peligro no venía de los so-
viets rusos diseñados por Lenin, sino de los Soviets of Technicians que tenía
en mente Veblen. Por eso Daniel Bell, en su libro The Corning of Postindus-
trial Society (1973), sentencia a Veblen a enemigo número uno del capitalis-
mo. Para que éste triunfe tiene que ser eliminado por completo todo lo que
pueda ser su alternativa, es decir, el poder bolchevique en Rusia (20).

Pero eso no es suficiente. Es necesario además que los norteamericanos
renuncien a una de sus ideas más queridas, a saber, que es sólo la industria la

(19) El tema interesó al mismo J. Edgar Hoover, director de la policía secreta federal.
Éste elaboró un informe y lo pasó directamente a un joven doctorando, Joseph Dorfman, que
estaba a punto de iniciar la famosa biografía de Veblen (Bradley, 1997).

(20) «El Bolchevismo representa una amenaza para la propiedad absentista; y a la luz de
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que les trae la riqueza. Bell calculó correctamente su ataque. Lo dirigió con-
tra los potenciales seguidores de Veblen, entre los cuales estaba entonces
Robert McNamara, el Secretario de Defensa del gobierno de Kennedy (Bell,
1973, 357). No andaba descaminado. Sabía que Veblen era no sólo un segui-
dor ('e Saint Simón sino también alguien muy afín a las ideas del segundo
presidente de Estados Unidos, John Adams, quien tanto temía la llegada del
capitalismo a América.

Quizá hubo alguien más perverso dentro de la clase ociosa que fuese más
lejos y llegase a otra conclusión: para acabar con el Veblen de The Engineers
and the Price System y con las ideas de tecnócratas norteamericanos tan ilus-
tres como Frederic Winslow Taylor, Henry Ford y John Dewey, hay que rati-
ficar la validez de la lógica del derroche. Estoy insinuando que quizá la caí-
da del sistema bolchevique en Rusia en 1990 tendría que interpretarse como
una venganza contra Veblen. ¿Por qué —si no— se le encargó el desfile de
la victoria sobre los bolcheviques no a un general norteamericano sino a De-
nis Tito, un representante de la clase ociosa? Este capitalista californiano
emprendió en 2001, por puro deseo de derroche ostentoso, un viaje al cos-
mos, precisamente a bordo de un cohete ruso Soyuz. Lo importante de este
episodio —diría yo— no es que el billete le costase 20 millones de dólares,
sino que la fecha de embarque en la estación Mir fue el 30 de abril, víspera
de 1 de mayo. Ese día la clase ociosa se tomó la revancha.

CONCLUSIÓN

En mi exposición no he hecho alusión al hecho incuestionable de que el
capitalismo es un determinado sistema de producción y de comercio, porque
el objetivo de mi investigación era resaltar la contribución de Veblen al desa-
rrollo de la Teoría política. Si la Ciencia política de hoy no le presta mucha
atención es sin duda porque todavía tiene miedo de que toda reflexión políti-
ca sobre el capitalismo por fuerza le aboque a manos de un personaje como
Lenin. Nada más erróneo. Veblen no se inspiró en este revolucionario ruso
sino en un biólogo inglés: Darwin, sobre quien, al parecer, no recae en este
momento la más mínima sospecha de ser políticamente incorrecto.

los acontecimientos en la Rusia soviética, se hizo evidente sistemáticamente que sólo la defi-
nitiva supresión del Bolchevismo y de todas sus obras, a cualquier coste, el mundo podría ser
seguro para la democracia y para los derechos de propiedad, en los que se basa el orden políti-
co y civil existente. Por tanto, la primera preocupación de los guardianes del orden existente
resultó ser erradicar el Bolchevismo a cualquier precio y sin respetar el Derecho internacio-
nal» (Veblen, 1920).
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Muy pocos de los que se identifican como veblenianos consiguieron gran
renombre, a excepción de John Kenneth Galbraith. Pero la lista de quienes
están muy en deuda con Veblen es mucho más larga e incluiría nombres
como Joseph Stiglitz, nada menos que premio Nobel de Economía de 2001.
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